
El bosque protector
Cazorla: la madera y el hombre


 Erguida sobre ondulantes campi-
ñas de interminables olivares, asoma la 
Sierra de Cazorla, Segura y las Viñas.  

 Al nordeste de la provincia de Ja-
én, con una extensión de más de 
200.000 ha. esta inmensa cadena mon-
tañosa constituye uno de los principales 
nudos hidrográficos de la geografía es-
pañola. Aquí nacen los ríos Guadalquivir 
y Segura. 

 Extensos bosques dominan casi 
por completo el paisaje de esta quebra-
dísima sierra, donde conviven los pinos 
carrasco y negral con el emblemático 
laricio.

 El riguroso clima continental, de 
gélidos inviernos y largos y calurosos 
veranos, ha hecho que las distintas es-
pecies de coníferas encuentren aquí el 
hábitat más adecuado para su desarro-
llo. 
	 Entre esta inmensa masa verde, el 
protagonista indiscutible de las cumbres 
es el codiciado pino laricio, capaz de 
colonizar  cortados y roquedos en cotas 
superiores a los 1200 metros.

 Aferrados a las rocas con sus po-
tentes raíces, otean desde su privilegia-
da atalaya el devenir de los siglos. 


 Algunos de ellos, los más viejos 
del lugar  han sido acreedores de nom-
bre propio, Galapán, se llama el pino a 
cuyo pie se presenta este capítulo.


 Como si de una isla verde se trata-
se, en medio de la España seca, este 
enclave natural alberga uno de los bos-
ques más extraordinarios del sur de la 
península ibérica, por ello desde el Neo-
lítico el hombre ha utilizado sus recursos 
naturales y en especial sus árboles por 
la calidad de sus maderas. Ejemplares 
de pino laricio como éste, de más de 40 
metros de altura, más de 700 años de 
edad, Son los que guardan celosamente 
la historia de este lugar. 

 En este capítulo vamos a mostrar 
el frágil equilibrio existente entre los 
aprovechamientos madereros y la per-
durabilidad del bosque.

 Este gran macizo con alturas su-
periores a los dos mil metros, donde las 
montañas se entrecruzan y superponen 
configurando un relieve extraordinaria-
mente abrupto debe su accidentada 
geomorfología a la naturaleza caliza de 
su territorio y a los  movimientos tectó-
nicos.

 Una línea de fallas cruza el centro 
de la sierra, acompañada por escarpes y 
plegaduras que dan paso a una paulati-
na elevación de las crestas.
	 En las escarpadas laderas de los 
valles, riscaleras desigualmente denta-
das y puntales se elevan desafiante pro-
yectando un paisaje duro, violento, an-
guloso e inaccesible.

 Los numerosos ríos y arroyos que 
aquí tiene su origen, discurren por pro-
fundos barrancos que surcan la sierra 
encajonados en la roca, dando lugar a 
estrechos valles fluviales, con cascadas, 
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saltos de agua desfiladeros y pozas, que 
conforman las cerradas.

 A 1330 metros de altitud en la ca-
ñada de las fuentes, brota el Guadalqui-
vir cuya cuenca alta constituye el cora-
zón de este parque natural.
 A y u d a d o 
por sus afluentes se abre camino en 
medio de un laberinto de valles canales 
y altiplanos para llevar sus aguas al 
Atlántico.  

 A su paso fecunda estos valles 
que emergen en sorprendentes masas 
arbóreas recreando uno de los más es-
pectaculares paisajes 

 Al cobijo de este inmenso manto 
verde, una variada  y singular fauna de-
sarrolla su periplo biológico. Esta riquí-
sima fauna y flora, en exquisita simbio-
sis, ha hecho que la sierra cuente con lo 
más altos títulos de protección: coto na-
cional, parque nacional, reserva de la 
biosfera y ZEPA entre otras.

 Más de 100 especies anidan sobre 
las ramas de frondosos árboles o entre 
los huecos de inaccesibles peñas.  Entre 
ellas el águila real, el milano,  el halcón, 
el alimoche, el buitre leonado, el búho 
real o el mochuelo se enseñorean de tan 
mágico paisaje.   

 Una rica diversidad cinegética co-
mo el ciervo, el gamo, el muflón o  la ca-
bra montés trepan entre agrestes y ver-

tiginosas riscas, jugándose su supervi-
vencia a solo dos cartas: la vista y el ol-
fato.

 Más abajo en las cristalinas aguas 
de sus ríos, la exigente nutria desafía la 
corriente en pos del sustento diario.

 A medida que se asciende al 
abandonar las angosturas de los afluen-
tes del Guadalquivir, la pared de las 
banderillas se interpone como único 
obstáculo antes de llegar a los campos 
de Hernán Pelea.

 Se trata de un altiplano práctica-
mente despoblado de vegetación arbó-
rea,  situado en torno  a los 1700 metros 
de altitud. Este insólito paisaje, donde el 
suelo remera al cielo con los hielos in-
vernales, es unos de los claros ejemplos 
de la transformación que sufre el monte 
tras cientos de años de usos ganadero.

 Brotes de sabinas y  enebros ras-
treros han sido víctimas seculares de la 
voracidad miles de ovejas que encuen-
tran aquí ricos pastizales de verano. 

 La naturaleza caliza de la zona y la 
acción disolvente del agua han dado lu-
gar a un paisaje kárstico superficial, 
donde las dolinas a modo de depresio-
nes circulares cerradas, salpican el alti-
plano.

 Desde la entrada a los campos 
hasta el nacimiento del río segura 100 
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kilómetros cuadrados de planicie  ancla-
da en un remanso de silencio se encar-
ga, como si de un aljibe se tratase, de 
almacenar la nieve y el agua.

 Cada gota de agua, cada copo de 
nieve durante el deshielo, se filtra lenta-
mente a través de una maraña de fisu-
ras, grietas y galerías, para aflorar súbi-
tamente centenares de metros más aba-
jo en uno de los espectáculos más sin-
gulares de estos parajes, el nacimiento 
del río Borosa.

 A medida que avanza la primavera 
el agua brota del intrincado modelado 
subterráneo, unas veces en caños otras 
en sifones ocultos que solo se dejan ver 
cuando surgen a borbotones.

 Más abajo el agua se abre camino 
con furia, tallando la caliza de capricho-
sas formas para precipitarse en casca-
das de singular belleza y se remansa en 
charcas verde caliza. 

 Poco después volverá a discurrir 
por las gargantas de los desfiladeros.

 Mientras a ambos lados del río en-
tre una voluptuosa vegetación, los des-
tellos de la plateada corteza de los lari-
cios.

 Las maderas de estas sierras utili-
zadas desde tiempos inmemoriales, fue-
ron especialmente codiciadas, en el si-
glo XVIII en la medida que se incremen-
taba las necesidades de la marina para 
la construcción de barcos. 


 De esta manera, Cazorla se convir-
tió excepcionalmente en provincia marí-
tima estando a cientos de km. de la cos-
ta más próxima, aprovisionando de ma-
dera  a los astilleros de Cádiz y Cartage-
na. 

 A pesar de las leyes y normativas 
impuestas por la marina para la conser-
vación  y regeneración de  los bosques., 
la segunda mitad del XVIII y la primera 
del XIX constituyeron el periodo de ma-
yores abusos en el aprovechamiento del 
arbolado. 

 Las sucesivas desamortizaciones 
contribuyeron a agravar aún más la si-
tuación, dando lugar a un oscuro perio-
do que se prolongaría hasta los primero 
lustros del siglo XX.

 Tala abusivas, maliciosos incen-
dios para ocultarlas, la indefinición legal 
de la propiedad, roturaciones incontro-
ladas y el sobrepastoreo, consiguieron la 
casi completa extinción del roble, que 
hasta entonces colonizaba las cuencas 
de los ríos Borosa y Aguamulas.

 La tarea de romper con esta de-
vastadora dinámica recayó en un inge-
niero de montes Enrique Mackay Monte-
verde, quien encontró en Cazorla los dos 
grandes amores de su vida: su mujer y 
su sierra.

 Dedicaría más de 30 años, prácti-
camente el primer tercio del siglo XX, a 
terminar con los abusos y sentar las ba-
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ses de una nueva etapa de gestión ra-
cional de los recursos naturales, me-
diante labores repobladoras y selvícolas. 
	 Su prestigio profesional le llevo a 
dirigir la Escuela Especial de Ingenieros 
de Montes hasta el final de la Guerra Ci-
vil. 

 Depurado y expulsado de la profe-
sión se retira a Cazorla donde empren-
der una fructifica producción científico 
técnica de la que beberían muchas ge-
neraciones de ingenieros.

 Casi centenario muere a los pies 
de la sierra que tanto amó.  

 Una nueva etapa se abre para la 
gestión de esta comarca tras concluir de 
la Guerra Civil. Renfe será a partir de la 
década de los cuarenta y hasta media-
dos de los ochenta, responsable del 
control  y aprovechamiento maderero de 
esta sierra.

 La necesidad de traviesas para la 
reconstrucción de las maltrechas vías 
férreas dio paso a una  pujante actividad 
en estos montes que provocaría un nue-
vo resurgimiento económico y social de 
la zona.

 En el propio monte, una vez des-
cortezados los árboles a golpe de hacha 
se daba forma a los troncos. Cuatro 
operarios, en agotadoras jornadas, me-
diante el uso de sierras de pecho, corta-
ban la madera hasta convertirla definiti-
vamente en traviesas.

 Desde estos apiladeros donde se 
podían reunir más de 10.000 traviesas, 
se lanzaban al río, para iniciar una larga 
y singular travesía, la maderada.

 Largas varas terminadas en gan-
cho, manejadas con precisión por los 
gancheros en esta sierra, enderezaban la 
piezas para evitar atascos y conducirlas  
por las zonas más adecuadas. 
	 Numerosas cuadrillas de ganche-
ros controlaban el discurrir de la made-
rada haciendo de esta arriesgada tarea 
su peculiar modo de vida.

 Una vida acompasada por la mar-
cha del río, del río que nos lleva, escribi-
ría magistralmente José Luis San Pedro.

 En algunos tramos, la saca debía 
discurrir por las pendientes de las lade-
ras hasta alcanzar ingeniosas lanzaderas 
hidráulicas desmontables, construidas 
con las propias traviesas. 

 Se calcula que algunos años se 
llegaron a cortar 25000 árboles con des-
tino a las vías férreas.



A medida que el cauce se suavizaba y 
tras haber recorrido más de 70 Km la 
maderada discurría lentamente hacia su 
destino, una orilla, cercana a otras vías 
de comunicación, desde que las travie-
sas comenzaban un nuevo y ya último 
viaje. 

 Lo que puede parecer una tala 
desmedida estaba sin embargo regulado 
por los proyectos de ordenación redac-
tados a finales del siglo XIX, estas ha-
cían compatible sacar el máximo rendi-
miento de los bosques con el respeto a 
las leyes biológicas

 El transcurso de los años y el 
afianzamiento de la administración fo-
restal dio como fruto que los tímidos 
trabajos de repoblación, iniciados en 
1910 tuvieran un crecimiento casi expo-
nencial. Hasta el punto de que 1923 ya 
se habían plantado cuatro millones dos-
cientos mil ejemplares de pino. 

 Estas experiencias pusieron de 
manifiesto la facilidad con que prospe-
raban las coníferas frente a las frondo-
sas. De esta manera se recuperaron te-
rrenos yermos en los que se recuperaba 
el suelo forestal que sería más tarde más 
exigente y daría lugar a formaciones 
mixtas de coníferas y frondosas. 

 Tras las repoblaciones de pino ne-
gral y carrasco en las cabeceras de los 
ríos Guadalquivir y Segura, especies que 
prácticamente fueron esquilmadas y que 
necesitan sombra durante sus primeros 
años de vida, vuelven a colonizar estas 
sierras bajo la cubierta protectora de los 
pinos.  De esta manera el tan criticado 
pino se convierte no sólo en fuente de 
riqueza si no también en bosque protec-
tor. 

 En las márgenes de los ríos y lade-
ra arriba, una frondosa vegetación medi-
terránea de fresnos, sauces chopos, en-
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cinas, jaras, lentiscos, madroños, recu-
pera los espacios en otro tiempo perdi-
dos. 

 La década de los 50 marcaría el fin 
de la maderada y esta como en otras de 
complicada orografía, se impuso el tele-
férico como método de extracción d de 
la madera. 

 Se mantuvo la saca con bueyes, la 
boyada, hasta el lugar donde estaba ins-
talado el teleférico.

 Una vez allí los troncos sobrevola-
ban las laderas, sujetos por cables, has-
ta los aserraderos donde continuaba una 
actividad febril par a transformar los ro-
mos troncos de los pinos en las tablas. 

 La aparición del hormigón como 
sustituto de la madera la declaración en 
1986 de esta sierras como Parque Natu-
ral ye espectacular incremento del tu-
rismo han dejado atrás más de 10 siglos 
de convivencia entre el hombre y la ma-
dera. 

 Se abandonaron los aserraderos, 
cesaron las labores selvícolas y una 
nueva   concepción del bosque puso en 
duda la compatibilidad de la producción 
maderera con la conservación del medio 
natural.

 Sin embargo, el bosque, abando-
nado a su suerte, comienza acumular 
materia orgánica y en ella se asienta una 

nueva vida que origina fenómenos inde-
seables.

 La presencia de arboles debilita-
dos o secos, representa uno de los vec-
tores de entrada de patologías forestales 
más peligrosos, que pueden llegar a 
convertirse en plagas devastadoras.

 Precedidos por los hongos, una 
larga serie de insectos, xilófagos, perfo-
radores, defoliadores y chupadores, son 
capaces de acabar en no demasiado 
tiempo con grandes extensiones bosco-
sas.

 Así mismo la falta de tratamientos 
selvícolas provoca la acumulación de 
ramas, hojas y troncos secos, que una 
chispa en los tórridos veranos , convier-
te en autenticas  teas incendiarias.

 Tras el paso del fuego la desola-
ción se apodera del paisaje. 

 Troncos calcinados y hojas abra-
sadas, se aferran a las ramas sin vida de 
unos árboles que han tardado más de 
un siglo en conseguir su madurez. 

 Las altas temperaturas alcanza-
das, con frecuencia cercanas a los mil 
grados centígrados, penetran en la tierra 
y destruyen la materia orgánica.

 Basta una ligera lluvia para  que en 
esto suelos completamente calcinados, 
desaparezcan toneladas de tierra, su 
ausencia impedirá durante muchísimo 
tiempo un nuevo asiento de vida vegetal. 
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 La madera sigue siendo un bien 
muy preciado. En comarcas como esta, 
con una larga tradición maderera, sería 
conveniente potenciar esta actividad 
dentro del propio  plan de uso y gestión, 
ya que además de fijar población rural y 
dejar un valor añadido en la zona favo-
rece la regeneración del bosque. Si se-
guimos dejando morir arboles sin apro-
vecharlos, el bosque envejece y las pla-
gas y el fuego se cobran un alto precio. 

 Durante siglos estos bosques han 
producido una de las mejores maderas 
de los bosques europeos. La ambición 
desmedida en busca de beneficios in-
mediatos ha hecho que a lo largo de la 
atormentada historia de esta comarca, el 

arbolado este en permanente situación 
de riesgo. 

 Los últimos 100 años  ha servido  
para conocer  que es posible un aprove-
chamiento sostenible, siempre que las 
talas estén en armonía con la produc-
ción y se respete escrupulosamente la 
zona de reserva del arbolado. 

 Basta con que no se interpongan 
intereses perversos, que seamos capa-
ces de gestionar adecuadamente el 
bosque  para poder rescatar la ancestral 
tradición forestal de esta sierra de modo 
que la convivencia entre el hombre y el 
bosque pueda perdurar. 
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